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Imagen tridimensional y aérea de la Casona “Los Tapiales” declarada Monumento Histórico Nacional por Decreto 120.411, el 21 de mayo de 1942. Edificio cerrado pero mantenido por el Mercado Central Frutihortícola de Bs. As. sobre la Autopista Richieri a Ezeiza
Resumen recopilado por el Pr. Darío Bruno – ABo, 8 de septiembre, 2008
PANORAMA GENERAL (Resumen)
Resurgimiento de verdades olvidadas
La historia secular y la historia del cristianismo confirman que a partir del siglo II de la era cristiana, la iglesia comenzó a sufrir un proceso de secularización que se inició con la helenización (introducción del pensamiento griego pagano) del cristianismo y, consecuentemente, el abandono de algunas doctrinas cardinales.
Aunque el período de gradual empobrecimiento  del cristianismo se extendió por diecisiete siglos, con excepción de algunos atisbos de recuperación durante la Reforma del siglo XVI, siempre hubo cristianos que no se dejaron envolver por esa ola secularizante. Ello posibilitó que desde fines del siglo XVIII eclosionara, en distintas latitudes del planeta, un movimiento que comenzó por restaurar una de las verdades centrales: La segunda venida de Cristo, como epílogo feliz de la historia de la redención. Precisamente, tal como lo había previsto la presciencia divina según lo registrara el profeta Daniel (caps. 8:14 y 9:24-27), debía suscitarse el renacimiento de verdades fundamentales del cristianismo apostólico que habían quedado sepultadas por siglos de filosofías humanas.
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Ese movimiento adventista agrupó a investigadores y divulgadores de envergadura en casi todos los continentes. Se mencionarán algunos. En primer lugar el sacerdote jesuita chileno Manuel Lacunza y Díaz (1731-1801) http://es.wikipedia.org/wiki/Manuel_Lacunza , autor de una formidable obra titulada  La venida del Mesías en gloria y majestad, concluida en 1790, pero cuya circulación fragmentaria se rastrea a partir de 1785. ¡Fue tal el impacto que causó que pronto se tradujo a varios idiomas!  El escocés Edward Irving (1792-1801), la tradujo al inglés. 
Otros adalides del resurgimiento adventista fueron: los anglicanos John Hooper en Londres y Daniel Wilson (1778-1858), obispo de Calcuta, en la India; Joseph Wolff (1795-1862), judío-[image: image9.jpg]


alemán, divulgó la doctrina del advenimiento en Palestina, Mesopotamia, Arabia, Egipto, Persia, Crimea, Georgia, Turquía, Turquestán, Afgnistán, Cachemira, Etiopía y en algunas ciudades de Europa y América del Norte; el movimiento pietista sueco de 1842-1843; William Miller (1782-1849), bautista, fue uno de los grandes predicadores de la segunda venida de Cristo en los Estados Unidos de Norteamérica; lo secundaron Charles Fetch, presbiteriano de Cleveland, y Josías Litch, pastor metodista de Filadelfia. A ellos se sumaron centenares de pastores y miembros de diversas congregaciones, todos animados por la “esperanza bienaventurada” (Tito 2:13), según expresión de San Pablo. (Fotos: Manuél Lacunza, William Miller o Guillermo)
La envergadura del movimiento adventista quedó evidenciada por la cantidad y calidad de escritores [image: image10.jpg]


que se ocuparon de este tema entre 1800 y 1850: 62 autores en Europa y 52 en América. 
En Escocia, se sabe que el adventista James A. Begg (1800-1868) comenzó a guardar el sábado hacia 1832, y en los Estados Unidos de Norteamérica, Raquel Oakes (luego Sra. de Preston) guardaba el sábado desde 1837 y aceptó la fe adventista hacia 1844. Detrás de ella se fueron enrolando numerosos adventistas del séptimo día. Las iglesias adventistas del séptimo día del estado de Michigan (EE.UU) se agruparon en una asociación en 1861. En 1863, los delegados de los 3.500 adventistas del séptimo día, reunidos en Battle Creek, Michigan, organizaron la conducción mundial del movimiento. (Foto: Raquel Oakes de Preston)

Raíces Argentinas
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El movimiento adventista, notablemente agitado por la circulación de la obra del padre Lacunza La venida del Mesías en gloria y majestad, tuvo amplia repercusión en toda la América Latina, desde la Habana hasta el Cabo de Hornos. En el Río de la Plata admiraron al jesuita chileno: Ambrosio y Deán Gregorio Funes en Córdoba; el canónigo Juan Ignacio de Gorriti en Salta; el Pbro. Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros, riojano; Domingo Faustino Sarmiento, sanjuanino; el Dr. Manuel Belgrano, porteño, tuvo tanto entusiasmo por la obra que, con la colaboración de algunos amigos, financió una fina edición, en cuatro tomos, que se imprimió en Londres en 1816.  (Fotos: izq a der – G. Funes, .P Castro Barros, D. F. Sarmiento)

En 1812, a despecho de las prohibiciones anteriores, La venida del Mesías en gloria y majestad fue publicada póstumamente en Cádiz bajo el pseudónimo judío de Juan Josafat Ben-Ezra. En Londres se realizó otra edición en castellano en 1816, la cual fue financiada por el general argentino Manuel Belgrano  (creador de la Bandera Argentina - ver en wikipedia Manuel Belgrano). El libro fue denunciado aquel mismo año ante tribunales españoles y a la Sagrada Congregación del Índice, siendo incluido en Index Librorum Prohibitorum de la Inquisición el 15 de enero de 1819.
El primer argentino con una fe similar a la Adventista
En el actual territorio argentino, además de los nombrados, hubo muchos que se interesaron en el tema. Entre ellos se destaca Don Francisco Hermógenes Ramos Mejía, poderoso hacendado, hombre público de los albores de la nacionalidad, con una sólida formación teológica, no sólo leyó la obra de Lacunza, sino que la copió de un manuscrito perteneciente al padre Isidoro Celestino Guerra, la anotó y también supo discrepar con muchas de las posiciones del autor. Ese ilustre patricio argentino, además de creer en el segundo advenimiento de Cristo, fue respetuoso de los diez mandamientos, inclusive del que prescribe la observancia del séptimo día de la semana, el sábado, como día de reposo cristiano, tal como lo hicieran el Señor Jesucristo, los apóstoles y la iglesia cristiana primitiva.
Don Francisco Ramos Mejía mantuvo esa práctica en sus establecimientos de campo hasta su 
muerte, tanto en la estancia Miraflores (partido de Maipú, Prov. de Buenos Aires) de 160.000 hectáreas, cuanto en la chacra Los Tapiales (partido de La Matanza, Gran Buenos Aires) de unas 6.000 hectáreas, en donde murió. (FOTO: Casona “Los Tapiales” declarada Monumento Histórico Nacional por Decreto 120.411, el 21 de mayo de 1942. Edificio cerrado pero mantenido por el Mercado Central Frutihortícola de Bs As. sobre la Autopista Richieri a Ezeiza)
Por tanto, no cabe duda de que Ramos Mejía fue el primer adventista del séptimo día de los tiempos contemporáneos (a partir de la Revolución Francesa). O sea que fue el primero en restaurar dos verdades cardinales de la doctrina cristiana. La segunda venida de Cristo y la observancia del reposo sabático.  
En la Argentina, después de la muerte de Don Francisco Ramos Mejía, no se ha podido documentar hasta cuándo se continuó con la práctica de la observancia del sábado. 

DON MANUEL BELGRANO
Creador de la Bandera Argentina
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Llama la atención que los biógrafos de Belgrano - que son muchos-, tanto los clásicos como Bartolomé Mitre (1821-1906) y Mario Belgrano (1883-1947), cuanto los más recientes, es el caso de Ovidio Giménez quien en 1993 publicó un voluminoso trabajo acerca del creador de la Bandera Argentina, no hagan alusión al interés de Belgrano por Lacunza. Tampoco lo hizo un estudioso del pensamiento religioso de los próceres argentinos como fue J. Luis Trenti Rocamora (1944). También es cierto que hay varios trabajos, muy buenos, pero poco extensos, acerca del tema. Sobre la base de estos antecedentes nos formulamos el siguiente problema: ¿Por qué D. Manuel Belgrano se interesó en la obra de Lacunza al punto de ocuparse personalmente de hacer imprimir, en Londres, una cuidada edición de La venida del Mesías en gloria y majestad  y por qué sus principales biógrafos no se ocuparon de esta actividad del prócer?

Creemos que fue (1) por sus profundas convicciones cristianas que le hacían creer en “la venida del Mesías en gloria y majestad” como la concreción de la esperanza bienaventurada de todo cristiano.  (2) Porque estaba convencido de que muchas personas anhelaban tener una buena edición de la obra de Lacunza y que la lectura de ella era beneficiosa para esas personas. (3) La difusión de Lacunza en el Río de la Plata y su lectura, demostraría, a la dirigencia española en particular y, por extensión, al resto de Europa, que los americanos rioplatenses si estaban en condiciones de leer y entender a uno de los autores más requeridos entre la intelectualidad de la época, esos americanos también calificaban para ser independientes, darse sus propias instituciones y gobernase a sí mismos. En síntesis, estarían en condiciones de insertarse entre las naciones civilizadas del orbe. (4) También demostraría que los americanos, aunque emancipados y con otras ideas políticas, de todas maneras eran cristianos fervientes, no herejes y anticristianos como “la oposición” los hacía aparecer. 
3.               

Manuel Belgrano y Manuel Lacunza: Una relación intelectual
  

Los argumentos que se pueden exhibir para demostrar la real relación de Belgrano con la obra de Lacunza son:
 
Fray Isidoro Celestino Guerra fue un dominico de destacada actuación.  Prior del Convento de Santo Domingo en Buenos Aires y posteriormente provincial de su orden (1807-1811).  Fue vecino y amigo de la familia Belgrano. Belgrano, con su salud muy deteriorada, agregó a sus propios dolores, el fallecimiento de Fr. Isidoro.  No obstante quedaban los buenos recuerdos de las pláticas mantenidas y, entre los temas abordados, no debe de haber faltado el comentario sobre la obra de Lacunza, pues Guerra poseyó la copia manuscrita más prolija y exacta de todas las que circulaban por Buenos Aires.   Fue ésa la que llevó Belgrano a Londres para ponerla “en letras de molde”. 
 

La Gazeta Ministerial de Buenos Aires informaba a sus lectores lo siguiente: “Donativo que hace a la Biblioteca de las Provincias Unidas del Río de la Plata el ciudadano Bartolomé de Muñoz”. 
 

¿De qué donación se trataba?  A continuación el periódico aludido da el detalle de los libros que donó.  De todos, a los efectos de esta investigación, nos interesa el mencionado en séptimo lugar:  Se trata del tomo primero de La Venida del Mesías en Gloria y Majestad.  Es un volumen de 529 páginas, de 18 x 13 cm., que contiene la primera parte y algo de la segunda de la obra completa.  No tiene lugar ni fecha de edición. 
 

Cuando Belgrano y un grupo de amigos compararon el ejemplar donado por Muñoz con la copia del padre Isidoro Celestino Guerra, advirtieron que se apartaba mucho del texto original.  Esa fue una de las causas que lo estimularon a imprimir una cuidada edición.
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Nos preguntamos, ¿por qué se interesó Belgrano en hacer otra edición de La Venida...?  Se pueden mencionar cinco razones:

(1) Las convicciones religiosas de Belgrano: Belgrano, como cristiano coherente, creía en la doctrina de la segunda venida de Cristo y consideraba que Lacunza la exponía con claridad. (2) Desvirtuar la acusación de “herejes y enemigos de la religión”:  Además, quería neutralizar la opinión de los enemigos de la Revolución de Mayo, que acusaban a los hombres de Buenos Aires y a sus adherentes, iniciadores de la Revolución, de herejes y enemigos de la religión.  (3) Eran muchos los que deseaban poseer una edición impresa de La Venida del Mesías...   (4) Errores sustanciales en la edición donada por Muñoz: Los dos tomitos donados por Muñoz a la Biblioteca Pública, no contenían la totalidad de la obra. Además, al compararla con el manuscrito del Padre Guerra se advirtieron gravísimos errores. (5) El honor criollo en juego: Es conocido que los españoles peninsulares despreciaban a los criollos.  
 

En tiempos cuando se buscaba apoyo para la causa de la independencia, era preciso demostrar que los americanos éramos capaces de pensar con profundidad. Belgrano consideró que una forma de demostrarlo era dar a conocer a Lacunza.  Por eso se empeñó en difundir una edición correcta de una obra altamente conceptuada tanto en Europa cuanto en América.
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¿Cómo sabemos que Belgrano fue el editor?   Puesto que el prefacio al que hicimos referencia no está firmado, es imprescindible demostrar que el editor de La Venida... realizada en Londres en 1816, fue Manuel Belgrano. Lo haremos presentando estas fuentes y opiniones:
 

1. Dos cartas de Fray Cayetano Rodríguez (1761-1823):  ”’Dile a Moure, que Belgrano ha caminado a Londres [había partido el 28 de diciembre de 1814]; lleva consigo la obra del milenario del P. Guera (sic) para hacerla imprimir. Este es tiro hecho’”.  En la segunda, fechada el 10 de abril de 1820, le informa que el padre Isidoro C. Guerra está desahuciado y al mencionarle algunos de los cargos que desempeñó, agrega: “Con Belgrano trabajó por la edición y difusión de la afamada obra La Venida del Mesías en Gloria y Majestad. Londres 1816”.  FOTO: Fray C. Rodríguez.
2. El testimonio de Juan Ignacio de Gorriti.(1770-1842) Fue publicada por primera vez por la imprenta del Mercurio de Valparaíso, Chile, en 1836. En el parágrafo 24, titulado: “De las otras ciencias que deben adornar a los que aspiran al estado eclesiástico”, elogia y recomienda la obra de Lacunza con estas palabras: “Para fortificarse contra las dudas y temores de que acabo de hablar, aconsejo al joven eclesiástico que lea y haga un estudio formal de la obra del incomparable americano Lacunza, honra no solo de Chile que fué su patria, sino de todo nuestro continente: titulada Segunda venida del Mesías en gloria y majestad, por Juan Benjamín Aben Esra, impresas en Londres á expensas del general Don Manuel Belgrano”. 
  
Si bien no hay pruebas contundentes, las evidencias aportadas conducen a aceptar que D. Manuel Belgrano fue el editor de La Venida del Mesías..., edición de Londres de 1816.   El trabajo le fue encomendado al impresor Carlos Wood. 

Belgrano fue llamado por el nuevo gobierno surgido de la sublevación de Fontezuelas 3 de abril de 1815), encabezado por el brigadier Ignacio Álvarez Thomas. Partió de Londres el 15 de noviembre  de 1815 y arribó a Buenos Aires en febrero del año siguiente.

 
La edición belgraniana en Buenos Aires
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Finalmente, el arribo se produjo. Así lo informó El Censor en su edición del 23 de enero de 1817.   Consta de cuatro volúmenes in-4, de 24 x 15 cms.  Se empleó buen papel y tipografía. Fue encuadernada, originalmente, con tapas flexibles de cartón entelado.  Se imprimieron 1.500 ejemplares de los que Wood retuvo cuatro; por lo tanto, en 1817, llegaron a Buenos Aires 1.496.  Los cuatro volúmenes suman 1.937 páginas.  Esto explica porqué esta edición es tan difícil encontrarla en Europa y relativamente accesible en América.
 

Sin lugar a dudas la edición belgraniana de la obra de Lacunza fue una gran contribución para el acervo bibliográfico universal. FOTO: Portada del libro de Lacunza, de la llamada edición Belgraniana, en cuatro tomos, impresa en Londres por la Imprenta de Carlos Wood en 1816 (Reproducida por Juan Carlos Priora del ejemplar existente en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires). 

Conclusión y Resumen
 

De lo expuesto surge que Don Manuel Belgrano, aunque no se conoció personalmente con Don Manuel Lacunza y Díaz, sí conoció su obra más importante y al  editarla hizo una notable contribución, no sólo a la cultura rioplatense, sino para revalorar una doctrina fundamental del cristianismo: LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR JESCRISTO EN GLORIA Y MAGESTAD para restaurar tanto el ecosistema como al hombre a su perfección original y como única solución para los problemas que el hombre, en ejercicio de su libre albedrío, provocó en su soberbia por ser autónomo y emanciparse de la conducción amorosa de Dios.
RESUMIENDO: Belgrano conoció, a través del domínico Fray Celestino Guerra, “una prolija y exacta copia manuscrita” de dicha obra y fascinado por el contenido de la misma la llevó a Londres, en su viaje diplomático de 1815, para editar allí unos 1.500 ejemplares. Fue la primera edición completa y original de La Venida del Mesías en Gloria y Majestad. Uno de estos ejemplares fue encargado por Ramos Mejía, quien ya conocía la obra y la había copiado a mano del nombrado manuscrito del domínico Guerra. Es ésta una edición de cuatro tomos, realizada en la Imprenta de Carlos Wood, y consta de un prologo escrito por el mismo Belgrano titulado “El Editor a los Americanos”. El motivo que lo inspiró a redactar este prólogo es de carácter tanto político como religioso, articulando la capacidad intelectual y política de los americanos, junto a los deseos utópicos de crear una nueva sociedad; dejando entrever también no un mero interés personal de tipo filantrópico por la obra sino una común atracción de muchos “apasionados”

FRANCISCO RAMOS MEJIA ( o Mexía)
Dieciséis años antes del gran chasco de 1844, Francisco Hermógenes Ramos Mejía moría en Buenos Aires como fiel guardador del sábado y creyendo en el inminente regreso de Cristo. 
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Ramos Mejía murió en 1828, 16 años antes del gran chasco experimentado por el movimiento adventista en los Estados Unidos, como fiel guardador del sábado y creyendo en la segunda venida de Cristo. Esto lo califica más allá de toda duda para ser llamado el primer adventista del séptimo día desde la Revolución Francesa, que se tenga registro. 
Francisco Hermógenes Ramos Mejía nació en Buenos Aires el 11 de diciembre de 1773. Esa región austral de América del Sur, de la que Buenos Aires era la capital, se la conocía como el Virreinato del Río de la Plata, bajo el dominio de la corona española. Séptimo hijo de los trece de una familia de buen linaje, pero de poca fortuna, Francisco mostró desde pequeño amor por la vida al aire libre y afinidad por las cosas espirituales. Su educación, con maestros católicos, consistió en teología, gramática y lógica. Las cualidades de integridad y tenacidad, probablemente heredadas del abuelo materno, que era escocés y protestante, así como la disciplina por el estudio inculcada muy temprano en su vida, influyeron para que el joven Francisco nunca aceptara nada como verdadero, a menos que él mismo lo probara desde todos los ángulos posibles. 
En 1797, después de completar sus estudios en el Real Colegio de San Carlos, una institución jesuita [image: image19.jpg]


de su ciudad natal, Francisco Ramos Mejía fue designado funcionario del gobierno en las proximidades de Charcas, Intendencia de La Paz, ahora parte de Bolivia. Charcas era una ciudad de erudición y cultura, y era asiento de la famosa Universidad de San Francisco Javier. En este lugar Ramos Mejía estuvo bajo la influencia de los más inteligentes monjes franciscanos y egregios intelectuales jesuitas. Los aires de libertad que se respiraban en la Universidad y las amistades que allí cultivó, ayudaron al joven Francisco a ampliar sus conocimientos en filosofía, teología y lógica. Al mismo tiempo, conoció de cerca la situación de explotación en que vivían los indígenas y simpatizó con ellos. 
Bolivia le dio también su esposa, pues en 1804 se casó con María Antonia de Segurola, hija del gobernador intendente. Luego del nacimiento y temprana muerte de su primer hijo en La Paz, la pareja se trasladó a Buenos Aires, donde adquirieron una extensa propiedad en las afueras de la capital llamada “Los Tapiales”, y criaron una familia numerosa.  (Foto lado norte de Los Tapiales)
Ramos Mejía el patriota 
Francisco amaba la vida al aire libre, donde pasaba horas supervisando el trabajo en sus tierras y observando las maravillas de la creación de Dios en esas vastas praderas argentinas. Allí crió ganado, [image: image20.jpg]


instaló un tambo, fabricó queso y elaboró pan. Paralelamente desarrolló una intensa actividad cívica en beneficio de la comunidad, desempeñándose como Regidor del Cabildo de Buenos Aires. Tampoco dudó en involucrarse en la lucha por la independencia de España que su patria había iniciado hacía pocos meses. Contribuyó generosamente con sus recursos para equipar y financiar a las tropas de uno de los ejércitos que en 1810 se formó para defender a la naciente nación. 5 Ese mismo año se unió al Concejo Municipal de Buenos Aires donde lo designaron como Defensor de los Niños. 
Su dinamismo y su amor por la soledad pampeana lo motivaron a extenderse más allá de los límites de la civilización, en tierras de indios. 
Actuando en forma totalmente opuesta a las costumbres, les compraba las tierras a los indígenas en lugar de tomarlas por la fuerza. Esta actitud tan inusual le ganó el respeto de los aborígenes, pero, más de una vez, lo puso en aprietos con las autoridades, quienes veían en los indígenas seres inferiores y explotables. No obstante, como la justicia y el espíritu pacifista formaban parte de las convicciones de [image: image21.jpg]


Ramos Mejía, trató de practicarlas a lo largo de toda su vida. 
De esta forma, en armonía con la naturaleza y con la moral bíblica, Ramos Mejía fue un cristiano genuino y practicante. Protegió a los indios, pero neutralizó su tendencia natural al ocio, enseñándoles a trabajar e incorporándolos a todas las actividades agropecurias de su nueva estancia a la que llamó Miraflores. FOTO: dibujo de autor desconocido pero muy antiguo.
El 7 de marzo de 1820, en representación de 16 jefes indígenas pampas, Ramos Mejía firmó con el gobierno de Buenos Aires el Tratado de Paz de Miraflores.  Un año más tarde las autoridades rompieron ese acuerdo, atacaron a los indios pampas, y en una acción descomedida arrestaron a Ramos Mejía quien había censurado esa violación. Fue confinado por el gobierno en su finca de Los Tapiales, desde donde siguió orientando el trabajo de Miraflores, a donde nunca pudo regresar. Con el espíritu quebrantado por la tristeza y víctima de una epidemia, murió el 5 de marzo de 1828. Tenía 54 años. (Dibujo: malón pampa)
Ramos Mejía el reformador 
Pero lo importante en el vivir no es cuánto vivimos, sino cómo vivimos. Ramos Mejía vivió de tal forma que influyó no sólo en su generación, sino también en las futuras. Era un hombre de acción y a la vez un individuo profundamente religioso. Solía pasar horas leyendo y meditando en la forma en que Dios había guiado a su pueblo en el pasado y sus planes para el futuro. Las influencias teológicas que recibió en su juventud nunca lo abandonaron. Estudiaba con regularidad su Biblia Vulgata, anotando en los márgenes.  Con razón uno de sus mayores biógrafos, el Dr. Clemente Ricci, aseguró que, cuando se casó (tenía 20 años), "la conciencia religiosa de Ramos Mejía estaba formada".
Un autor que influyó en el pensamiento de Ramos Mejía en relación con las profecías bíblicas fue Manuel Lacunza (1731-1801), el jesuita chileno. Lacunza se hizo conocer por su descollante trabajo acerca de la segunda venida de Cristo, escrito durante su exilio en Italia. Su libro La venida del Mesías en gloria y majestad circuló en fragmentos durante los últimos años de la década de 1780 por toda Europa y América, y fue publicado en forma de libro después de su muerte. FOTO: Manuel Lacunza.
Ramos Mejía estaba tan interesado en esa obra, que copió a mano el manuscrito que poseía el dominico Isidoro Celestino Guerra. Poco después adquirió la edición en cuatro tomos publicada en Londres (1816) por el general Manuel Belgrano, en la que efectuó numerosas anotaciones en los márgenes. Las mismas revelan que, mientras Lacunza se encontraba bajo la influencia de su formación teológica católica, Ramos Mejía compartía muchas de las perspectivas de los reformadores protestantes. 
Ramos Mejía el primer Defensor de los derechos del aborigen argentino 

Otro de los puntos nodales de su pensamiento político-religioso gira en torno a su noción de Patria, de los derechos individuales y de la representación de los mismos. Cuestión que se relaciona intrínsecamente con su perspectiva americanista y que a su vez permite vincular su propio bagaje intelectual, posiblemente influenciado por pensadores vinculados al Iluminismo francés.  FOTO de un cacique Pampa con su lanza.
Recapitulando la trayectoria intelectual de Ramos Mejía, debe recordarse que estudió leyes en la Universidad de San Francisco Xavier, verdadero centro intelectual del Virreinato del Río de la Plata y lugar donde también se formaron algunos de los principales hombres de la Revolución de Mayo (como Moreno, Monteagudo, Paso y Castelli), y en cuya Biblioteca podían consultarse los únicos ejemplares de la Enciclopedia y los pensadores franceses. 
Considero que Ramos Mejía resemantizó y reconfiguró bajo un lenguaje y una conciencia cristiana profético milenaristas ciertos postulados de influyentes pensadores iluministas, como aquellas perspectivas rousseaunianas sobre los derechos, la voluntad individual y la falacia de la representación colectiva y sobre las leyes de la naturaleza (o sobre la naturaleza misma).   
 

“Patria es la unión de voluntades para la conservación de la naturaleza misma de las altas propiedades del individuo de su libertad é igualdad, inalienables...  Americanos! No abandonéis jamás con impunidad vuestros altos derechos. Romanos 10:7. Deut. 30: 12. a las facinerosas redes de las personalidades electorales en cuantos pretenden ser vuestros representantes, sino conocéis primero esos vuestros derechos: quomodo autem audient sine predicanti ? Ib. v. 14 para cometer su conservación, y exaltación á ese en quien la mano del Omnipotente esté con él, y que la obra de la salud de la patria no dependa de ninguna personalidad, sino de la naturaleza misma”

“Entre las vaciedades de vuestro destino, siempre ha interpelado el mundo viejo a una soberanía imposible y quimérica á la naturaleza misma de vuestra representación individual, y de vuestras invencibles preocupaciones. Micheas 5: 2.  Gen.2:15 y 3: 23.   Imposible, y quimérica, porque cada individuo representa naturalmente a su individuo, y nada mas...”

Un “puritano” argentino en tierras pampas: afinidades y contrastes  

Es posible sintetizar en ciertos tópicos fundamentales el cuerpo de creencias de Ramos Mejía que encuentran una significativa similitud a creencias comunes al protestantismo. Es preciso aclarar que este conjunto de creencias no fueron volcadas metódicamente en el Evangelio... sino que son parte de las profusas notas y comentarios que Ramos Mejía emitía al margen de su obra lacunziana. La impugnación a la autoridad hermenéutica de la Iglesia Católica encuentra aquí su más clara manifestación. Resumamos pues los de mayor importancia:
1. La Biblia representa la única norma de fe y doctrina.
2. La salvación se obtiene sólo por fe en Cristo. 
3. Sólo Cristo y los apóstoles constituyen el fundamento legítimo de la iglesia cristiana.
4. Rechazo del dogma de la transubstanciación por considerarlo idolátrico
Unido a estas creencias, el domínico Francisco de Paula Castañeda -su inquisitivo perseguidor- lo acusa de “haber quemado las imágenes y eliminado el santoral católico”.  Estas cuestiones nos inducen a pensar en una negación, por parte de Ramos Mejía, de considerar a los Santos como intermediarios ante la divinidad, y concebir que a través de la adoración de las imágenes del culto católico (sean del sistema de Santos, Vírgenes, o Cristo mismo) se logre alguna efectividad de carácter sobrenatural.  Esto representa, como bien sabemos, uno de los ataques centrales de la doctrina protestante hacia el catolicismo romano, bajo la idea de que esa iconofilia católica era otro claro signo de cómo el “paganismo” y la “idolatría” habían infectado mortalmente la Iglesia de Roma. 
 

Todos estos tópicos nos hacen pensar en una sistema religioso cristiano en parentesco al concebido por sectores del protestantismo, particularmente al del movimiento “puritano” ingles que emergió siglo y medio después de la Reforma luterana. Recordemos que los “puritanos” recibieron ese sobrenombre por su enfática voluntad de regresar a la pureza de la Iglesia de los tiempos apostólicos. Limpia, sin mancha, sin mezcla y defecto alguno, este ideal de iglesia cristiana se proclama en explícita oposición al camino recorrido por la Iglesia Católica desde su conformación como única religión del Imperio Romano, bajo el reinado de Constantino en el siglo IV.      
¿El primer adventista moderno? 
A causa de que su vida se desarrolló en medio de una época de rápidos cambios socio-políticos en su tierra natal, Ramos Mejía centró sus mejores esperanzas en el prometido regreso de Cristo a esta tierra. El estudio profundo de la Biblia dio como resultado una declaración al pueblo argentino. Este corto tratado ("El evangelio de que responde ante la nación el ciudadano Francisco Ramos Mejía"), y otro panfleto, "El A B C de la Religión", fueron publicados en 1820. Los mismos defendían puntos de vista teológicos que eran nuevos y alarmantes para el lugar y el momento en que le tocó vivir. Algunas de las verdades bíblicas que defendió y proclamó con su testimonio personal, fueron las siguientes: 
1. La Biblia es la única norma de fe y doctrina. 
2. Dios es creador y soberano. 
3. Cristo y los apóstoles constituyen el único fundamento verdadero de la iglesia cristiana. 
4. Los Diez Mandamientos son válidos para la cristiandad, incluso el cuarto. 
(Ramos Mejía guardó el sábado, séptimo día de la semana, desde que descubrió esta 
verdad hasta su muerte. En sus establecimientos no se trabajaba en ese día)
5. La segunda venida de Cristo será literal e inminente. 
6. En cuanto al estado de los muertos, sostuvo que cuando el hombre muere sus funciones desaparecen y su cuerpo se desintegra en el polvo de la tierra.   
7. La resurrección se producirá cuando Cristo regrese a esta tierra. 
8. La salvación se obtiene sólo por fe en Cristo. 
9. El bautismo bíblico es por inmersión. 
10. Rechazó la transustanciación porque no tiene base bíblica. 
11. La Biblia enseña que el sacerdocio puede ser ejercido por todos los creyentes. 
12. La adoración de imágenes es contraria a la enseñanza bíblica y por lo tanto debe ser rechazada. 
Las publicaciones religiosas de Ramos Mejía produjeron reacciones inmediatas. El gobierno provincial de Buenos Aires le ordenó que "se abstenga de (establecer) promover prácticas contrarias a las de la religión del País, y cese de producir escándalos contrarios al buen orden público, al de su casa y familia, y a su reputación personal".  La orden fue firmada por el ministro Rivadavia y se dio como resultado de un informe de José Valentín Gómez, un influyente clérigo. 
El informe decía que Ramos Mejía no estaba sólo guardando el sábado, sino que había persuadido a otros, incluyendo a los trabajadores de sus campos y a los indígenas que habían buscado su protección, a hacer lo mismo. El hecho de que fuera un laico y se atreviera a entrometerse en asuntos doctrinales desde la perspectiva bíblica, constituyeron argumentos suficientes para que fuera considerado hereje. 
Francisco Ramos Mejía, por supuesto, hizo caso omiso de la advertencia. Por el contrario, continuó obedeciendo a Dios, leyendo a sus trabajadores porciones de la Biblia y protestando por el tratamiento que recibían los indígenas. Como el apóstol Pedro, Ramos Mejía afirmó que en asuntos de fe y conciencia "es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hechos 5:29). El primer adventista del séptimo día de los tiempos modernos murió con la firme y segura.
Francisco Hermógenes Ramos Mejía falleció el 5 de marzo de 1828 en su estancia Los Tapiales. Tenía 54 años. El mismo día de su muerte, su familia inicio los tramites para poder sepultarlo en el parque de la chacra de Los Tapiales . Pasaron dos días esperando el consentimiento para la inhumación. El cuerpo de Francisco Ramos Mejía continuaba en una de las salas de la chacra. Al tercer día, entraron a la sala ocho indios, tomaron el féretro con el cuerpo de Don Francisco y lo depositaron sobre una carreta. Fuera de la casona, los esperaban varios indios que formando un cortejo, siguieron a la carreta, la cual, cruzo el Río Matanzas, y se perdió en el desierto. Nunca se supo el lugar exacto en el que fue enterrado Don Francisco. Ese secreto murió con los indios.  FOTO: dibujo del cortejo indio.






